
   

 

Griñón, 6 de junio de 2026 

Santo Padre, 

Desde Fundación Corazonistas nos sentimos muy agradecidos de poder sumarnos con otras entidades de 

Iglesia a recibir al Santo Padre en el centro de acogida para personas sin hogar (CEDIA) de Cáritas en Madrid. 

Queremos presentar nuestra Casa de acogida en Griñón con la siguiente fotografía que muestra lo que es este 

hogar y con algunas palabras que algunas de las personas que viven en la casa han querido dirigirle. 

“Mi nombre es Maribel y nací en Guinea Conakry. 

En mi vida he sufrido mucha violencia y ahora por fin 

he encontrado un poco de tranquilidad aquí en la casa 

de los Corazonistas. 

Yo le pido a Dios cada día que interceda por mi familia 

y por las personas que me están ayudando en mi 

proceso de recuperación y pido a Dios que nos perdone 

las cosas que hacemos mal, porque solo Dios es capaz 

de restaurar la Paz en el mundo. He sufrido mucho y, 

como madre de dos hijos, me duele mucho ver el 

sufrimiento que está pasando en el mundo. 

Le quiero pedir a Dios que proteja a la Fundación 

Corazonistas porque esta casa no es solamente una 

casa, es una bendición para todos los que vivimos en 

ella, que estamos pasando por momentos difíciles. En 

esa casa he recibido protección, acompañamiento… 

Estoy aprendiendo mucho de mis errores del pasado y 

estoy compartiendo mi vida con personas 

maravillosas. 

De verdad muchísimas gracias a todos.” 

 

“Soy Wilmerick, llegué de Venezuela hace dos años y tres meses. Soy solicitante de protección internacional. 

Vine aquí a España con mi esposo y mis dos niñas. Aquí tuve dos bebés más. Somos una familia de seis. Hace 

un año, por casualidades de la vida, llegué al pueblo de Griñón, a la casa de acogida de los Corazonistas.  

Está siendo un camino difícil, pero ya nos están pasando cosas buenas: poco a poco hemos ido consiguiendo 

nuestros papeles, mis hijos viven en un lugar seguro… Aquí en la casa somos completamente una familia, con 

nuestros problemas, pero nos apoyamos y nos motivan a seguir esforzándonos cada día. Esta casa para 

nosotros ha sido una bendición. 

Gracias a Dios por poner gente buena en nuestro camino y en el de nuestra familia. 

Siempre me sentiré agradecida de que la casa de Griñón y de que los Corazonistas estén en nuestro camino 

caminando a nuestro lado”. 

 

En el centro están las personas como Wilmerick y Maribel que han pasado por la casa. Hay historias difíciles 

detrás de cada una de ellas: huir de la guerra, de la pobreza, de la enfermedad, de falta de oportunidades, de 

la violencia… y una enorme ilusión por mejorar y encontrar una vida mejor. Al llegar a Madrid el comienzo es 

muy difícil, la falta de papeles, vivienda, trabajos legales… hace que los primeros años para la inserción sean 

los más duros y vulnerables, encontrando muchas puertas cerradas al no tener papeles. 

Alrededor del mapa del mundo hay un montón de personas que hacen posible este proyecto. Está la 

Comunidad Laica Corazonista que ha hecho posible crear este espacio, hay voluntarios, profesores, padres del 

colegio, jóvenes exalumnos del colegio y los HH Corazonistas, todos juntos hacemos este espacio de acogida 

posible. 



El ambiente de la casa es muy familiar. Creemos que la familia es un espacio sanador para las personas y así 

intentamos cuidar el ambiente. Las personas vienen con heridas y sufrimientos, sentirse acogidos en familia 

ayuda a rehacer la vida y coger fuerzas para afrontar los siguientes pasos. Cuando compartimos la mesa, los 

juegos de los niños, acogedores y acogidos nos sentimos al mismo nivel, aprendemos que todos somos 

personas con una historia que queremos seguir progresando y mejorando. Es bonito el momento en el que 

bendecimos la mesa de la comida, damos gracias a Dios por la casa y los alimentos, juntos de diferentes 

religiones y creencias bendecimos la mesa, comenzamos con la señal de la cruz que hacemos algunos y 

terminamos diciendo “Bismillah”, palabra con la que los musulmanes agradecen a Dios la comida. Comemos 

carne Hallal para facilitar la comida y simplificar los cocinados. Celebramos juntos la Navidad, hablamos de la 

Semana Santa y también está presente el Ramadam y la fiesta del cordero de los musulmanes. Compartimos 

un profundo respeto por las creencias y la historia de cada uno. Aprendemos también de su espiritualidad y la 

confianza que tienen en Dios a pesar de su pasado. 

Celebramos todos juntos cuando alguien de la casa alcanza logros: conseguir papeles, un primer trabajo, 

apuntarse a un curso, todos estos pasos hasta poder tener estabilidad que permita vivir independientes. Son 

vidas que se han unido con corazonistas y esos lazos perduran, tenemos una bonita amistad y cariño con todas 

las personas que han pasado por nuestro hogar. 

La casa es muy importante para el colegio y para la comunidad. Es una riqueza enorme conocer y poder 

acercarse a la vida de estas personas. Jóvenes del colegio Corazonistas de Madrid han podido tener encuentros 

donde acercarse para conocer, entender las vidas y realidades que hay detrás de los migrantes. Sin duda una 

gran oportunidad para la formación humana y cristiana de nuestros jóvenes. Todos los voluntarios nos 

sentimos afortunados de poder compartir con ellos y acercarnos con nuestras familias. Son un ejemplo de 

esfuerzo, de superación, compromiso y capacidad del que podemos aprender y ser un referente para nuestros 

jóvenes. Las personas que viven en la casa están dispuestas a coger trabajos que nadie quiere y mal pagados, 

dispuestos a hacer desplazamientos de más de 2 horas, compaginar formación y trabajo, reinventar sus vidas 

y su pasado… sin duda un ejemplo. 

En esta casa se hace presente la oración de los cristianos el “Padre nuestro” todos nos sentimos hermanos, 

aunque tengamos distintas procedencias y religiones, tenemos profunda fe en que todos somos hijos del 

mismo Dios. 

Fundación Corazonistas es una más de las muchas entidades de Iglesia que entienden que la acogida a las 

personas vulnerables debe ser un estilo de vida para los cristianos. También en Vitoria con el piso para jóvenes 

Coindre Etxea y la empresa de inserción Hispaled tratamos de vivir e impulsar la ACOgida, la INsercion y los 

DeREchos de personas migradas vulnerables formando la red ACOINDRE. De manera humilde somos una 

entidad pequeña pero que con fuerza siente la llamada a acoger y ofrecemos en Griñón, Vitoria e Hispaled 

donde vivir, ser acompañados y compartir vida, en una etapa difícil inspirados en el evangelio “Porque tuve 

hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis.” (Mt 25:35)  

Nuestra fundación nace del compromiso de comunidades laicas de los colegios de los HH Corazonistas, donde 

vivimos la educación de niños y jóvenes inspirados en los valores y la espiritualidad del evangelio. Un lema que 

nos ilumina es “Que el mundo entre en la escuela para que la escuela salga al mundo”. Nos inspira para poder 

enseñar las diferentes realidades y crear comunidades adultas comprometidas en hacer un Mundo mejor. 

Santo Padre, nos sentimos afortunados de recibirte y agradecemos la invitación. En esta carta hemos querido 

presentarte nuestra pequeña casa de acogida, que quiere ser como la semilla del grano de mostaza (Mt. 13), 

un pequeño proyecto que se suma a muchos más con una convicción de hacer algo más grande a lo que nos 

sentimos llamados desde nuestra fe. 

Con profundo afecto y agradecimiento, 

Hogar ACOINDRE en Griñón, Fundación Corazonistas 
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